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LUCES DE GUIA 

El alza de Precios y la Ley de: Tasas 

U!na cte las tres grandes concupiscencias que pone Sa-1'1' Juan• en 9\1 Evll'll'­
gelio es la eona¡.piscencia cd.♦ los ojos, que según la interpretacii>n más, fiell 
se refiere a: la. c:odicia Gle los RQUl:bres. Cuando la avaricia del dinero en:lira 
en el corazón del hombre, huyen de él todos los otros afedEJlf, a'll'ft les• miás 
nobles y generosos. Con el amor desordenado al dinero son incompatibles 
todioa los demás amores del hombre. 

El oodicioso es capaz de vende11 por un puñado de m.Cl>llecilas l& nrá-s sa­
gndo y, divino. su patria, su honor, la: honra de los suyos, su alm-a• y 911 ~ 
raz'8. Es tad el espejismo. del dinero que la ofuscacción- que :(Dl'odtm!:e llew a:l 
homine, a c:rimenes inSC!l'Spechados. 

El corazón del avaro es un abismo tan profundo que· rw puede. NI' sa­
tisfeclm, ecm todo el aro, del mundo. 

Este, vicio de la codicia es de todas- las latitudes. La g--.ieracJóa de los 
traidor.es y Judas. es ininterrumpida-

Los .corazones de piedra, eomo son los de los av:iBOs,- pu.lule:n ,en•. ftcDcdo 
los, •t-iempas. Mas en la historia de los pueblos ha,y m~ntes ~ y¡· 
difídles: en- los que.- la a-vaa-icia se desborda escandaJ.osamentCi!. P\18& bien, «e? 
estos momentos angustiosos son de los que precisamente se apr.M~kaDi 
esas pandillas de pícaros inescrupulosos para amasar fortunas ingentes a 
costa. de la miseria y explotación del débil y necesitado. Las cau.sa;s. da ~e 
apar.ezcan estas tr,emendas conmociones económicas e~ la vida de la.a. u,­
ciones son principalmente las guerras. Estas. a.unqµe de hecho: no s&a1,1. 
mundiales, es, hoy día, tanta la interdependencia de los pueblos entre sí 
que las, gnndes crisis originadas por ellas abarcan de ordinal'io -,y; !i:Ul- .con 
la misma intensidad a las naciones beligerantes y a las n.eu.ti-.ales. Y sus­
n&f.u.d.es, efectos, se irradian hasta las economías de pa.íses a, los, q~ ape~ 
nas llegó la noticia de la contienda. 
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Hace ya algún tiempo que estamos pasando por una de esas épocas 
terribles de la historia en la que el afán desmesurado de riquezas se ha 
exacerbado desenfrenadamente. El afán del oro polariza en nuestros días 
la mayor parte de las voluntades de los hombres. Dinero, dinero y más 
dinero, es la gran preocupación del día. Dinero aunque sea a base de in· 
justicias, de arbitrariedades y de ilegalidades. Dinero! no importa que esté 
manchado con sangre de hermanos. Y el dinero en estas circunstancias 
difíciles de la vida se acumula a montones en los bolsillos de unos cuantos 
desaprensivos, mientras que las lágrimas, las estrecheces, el hambre, la 
desnudez constituyen el patrimonio de los más. 

Es necesario salir al encuentro de este terrible enemigo de la vida 
cristiana, no menos que de la sociedad civil. Los frutos de este afán des­
mesurado de riquezas, son :tris:tes, amargos y detes:tables. Hijos suyos son el 
endurecimiento del corazón, la inquietud y agitación del espíritu, la violen­
cia, el engaño, la deslealtad, la :traición, la guerra, las conmociones y per­
turbaciones revolucionarias ... 

Su Santidad Pío XI. en su encíclica sobre el Comunismo, enseña que 
la mejor manera para combatirlo con eficacia, entre otros medios, hay que 
echar mano del desprendimien:to de los bienes :terrenales; que hay que im­
pulsar, lo mismo a ricos que a pobres, a desprender su corazón de las ri­
quezas; en una palabra, hay que impedir a todo :trance que la avaricia se 
enseñoree de los hombres y de la sociedad, porque de otra suerte el mons­
truo del Comunismo no perecerá, sino que conservará su vi:talidad maligna 
y su actitud feroz. 

Con insistencia machacona hablamos del comunismo. Nuestro gran 
deseo es acabar con él. des:truirlo, aniquilarlo. Los propósi:tos son admira­
bles, deseadísimos. Mas no hay que errar el golpe- El remedio contra la 
peor herejÍa de los tiempos no lo hemos ºde conseguir con las armas, con 
una victoria mili:tar. El comunismo es mucho más que una fuerza guerrera. 
Por es:l:a razón el Papa en la ci:tada encíclica. propone, recomienda y man­
da que se luche con:tra el comunismo para extirparlo con toda clase de ar­
mas espirituales, en:l:re las que recomienda una gran campaña contra la 
avaricia y el acumulamiento de grandes riquezas en manos de pocos. 

Por eso los que se dejan llevar de la avaricia, inconscientemente, son 
fautores, propagadores y alentadores del comunismo, porque esta ola de 
avaricia que nos ha invadido puede producir trastornos sociales de tal mag­
ni:tud que, sin duda alguna, serán campo abonadísimo para la difusión de 
las doctrinas comunistas, de donde se seguiría implacablemente la implanta­
ción del régimen rojo que se deriva de aquellas doctrinas, como el fruto 
de la flor. 

La Iglesia condena la desmedida ansia de dinero que siempre ha ator­
mentado a los hombres y que para mal nuestro aumenta de día en día 
henchida de utilitarismo materialista. 

Y clama también contra el logro, la, usura, la ambición de más y más 
lucro. Y recomienda al mismo tiempo, el trabajo con aspiraciones modera­
das de lucro, y las armoniosas y cari:tativas relaciones entre los patronos 
y obreros. 
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En nuestros días la avaricia se ha concretado principalmente en el au­
mento desenfrenado de los precios. Aumento que puede traer, y trae de 
hecho, consecuencias lastimosas, cuando alcanza a los artículos de primera 
necesidad. Como la carrera de los aumentos no tie.ne otra mira que el 
afán de más lucro, crea problemas verdaderamente trágicos a la mayoría 
de las gentes que tienen que vivir de un sueldo limitado. Porque mientras 
el sueldo se ha duplicado, aquellos han dado saltos en la proporción de seis 
o siete veces a uno. O sea que las cosas valen ahora seis o siete veces más 
que antes. En este punto como en otros muchos, se ha olvidado, se ha des­
conocido y despreciado, se han conculcado no sólo la ley cristiana de la fra­
ternidad de los hombres, sino :también los preceptos más fundamentales de 
la ley divina y natural. Con el alza desmesurada de las cosas por individuos 
sin conciencia, prácticamente se ha llegado a destruir el concepto esencial 
de la compraventa que explíci:tamen:te exige la conmutación de una cosa 
por un precio justo. 

Para muchos hoy se procede como si no existieran normas racionales 
de justicia reguladoras del precio justo. En otras palabras, se procede como 
si en esta materia no se diera ni moralidad ni inmoralidad, sino ganancia 
o pérdida, como si el comercio fuese amoral. y no tuviera que ver nada con 
las normas morales a las que tienen que ajustarse los actos humanos, para 
ser buenos, honestos, meritorios: normas de las que si se apartan los actos 
humanos se convierten por el simple hecho de su separación, en actos malos, 
pecaminosos, vituperables, dignos de castigo ante el :tribunal de Dios, ante 
el tribunal de la Iglesia, y ante los :tribunales de la sociedad civil. 

Esta ansia inmoderada seca y endurece el corazón. Y en el corazón 
endurecido y atrofiado por la avaricia pro,nto se seca la hermosa virtud de 
la caridad y de la misericordia. En estas circunstancias la pasión ciega 
la conciencia para que no vea las miserias y las necesidades de los pobres' 
hambrientos, ni el abismo que se ha abierto entre hermanos y hermanos, 
entre salvadoreños y salvadoreños, entre cristianos y cristianos. Todo lo 
cual degenera en disolución social, en desconfianzas, en odios sociales, cán­
cer horrendo cuyos tentáculos de muerte van hincándose por todos los 
órganos de la sociedad para hacerla perecer. 

Hay que refrenar esta pasión a toda costa, sea como sea, cueste lo que 
cueste. La razón de justicia y de caridad se impone. Y si la caridad cris­
tiana no puede contener este desenfrenado auge en los precios, sobre todo 
cuando se trata de artículos de primera necesidad por ser base del sus­
tento del pueblo, es necesario, impostergable que intervenga, a todo trance 
la autoridad civil, con iodo el peso de la ley para cortar estos abusos y cas­
tigar con mano dura a los avaros inexcrupulosos que quieren amasar sus 
riquezas a costa de las necesidades y miserias del pueblo. 

La ley tiene que ser dura, implacable :tratándose principalmente de 
los especuladores, acaparadores y agiotis:tas. 

En estos casos el Estado puede y debe intervenir y para ello tiene en 
su mano el gran recurso de la imposición de la ley de tasas. El Estado 
puede fijar e imponer esta ley y el individuo la :tiene que cumplir. 

La doctrina de los moralistas católicos puede resumirse así: Para que 
el contrato de compra-venta sea lícito es necesario que el precio sea justo. 
Para concretar mejor cuál sea el precio justo distinguiremos con los mo­
ralistas dos clases de precios: el natural y el legal. Precio natural es el que 
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tienen las cosas por sí mismas, independientemente de .:toda ley o d.eaeto 
del poder público. Precio legal es el que fija el Estado. El precio :Datur.al 
si bien corresponde al valor que las cosas tienen en sí, depende c:oa. todo 
de circunstan.cias diversas y variables. El trigo por ejemplo no p"Oede ta>­
ner el :mismo valor si se vende en la Argentina como cuando se negocia 
en merca.dos que distan muchos miles de kilómetros del lagill" de su pi!~ 
ducción. Por razón de estas circunstancias el precio natural !lieae dario 
má.x-imo y cierto mínimo, En cambio el precio legal no admite grad:aaciólll. 
alguna. Cuando se :trata del precio natural suele darse como norma a 
precio justo el que rige en un sitio determinado cuando la cosa se vends 
o compra sin fraude, monopolios, engaños u otras injusticias. 

También cuando el Estado establece el precio legal mO"Yido úmcame:n• 
por el bien público, tiene que tener en cuenta el bien del comprador aiD 
descuidar el bien del vendedor. Tiene que hacer justicia a :todos. Tiene qae 
corregir los abusos en bien de todos. Esta ha de ser su norma: el bien 
común. De manera que no haya explotadores y explotad'os. 

Que el Estado puede :tasar los precios, es doctrina común eab'e los 
teól-Ogos católicos. La razón es obvia. Si puede la autoridad legítima .Jagie­
lar justamente en orden al bien común ha de poderlo hacw IJObre los pre­
cios, ha de poder reprimir la excesiva codicia de sus súbditos. Es más, en. 
virhld del alto dominio que le da el poder de jurisdicción. recibido ele Dios, 
gua.rdand.G la justicia y equidad, puede disponer generalmente de los. bi,e. 
nes de :todos sus súbditos. Por consiguiente puede fijar los precias de las 
cosas de uso ordinario, o necesarias a la vida, cuando el bien común, la 
paz, y el ser mismo de la sociedad lo reclaman. Y añadimos que la i.., de 
:tasas cuando son justas obligan en conciencia, y por lo tanto el que ••11de 
a precio más al:to que el señalado por la ley, comete una injusticia y ,_á 
obligado a la restitución. 

Lamentamos y reprochamos la conducta de aquellos que ponen precie 
a las cosas olvidándose de los preceptos de la caridad cristiaena y de la. j1J11-
twia. social y de la justicia conmutativa, puesta la mira solamente en 9a 
ganancia. Duplican y triplican. el valor de las cosas al ponerles precio 'CO:mo 
si el valor de las mismas dependiera de los mandatos de la codicia y no de 
la propia e intrínseca utilidad juntamente con la estima comú11 qae se 
hace de las cosas. 

De talé& negociantes hay que decir que son esclavos de la codicill qae 
nü'ftt:a dicett basta, que nunca se hal"ian y tienden a ganar siempre más ·y 
más. Estos son condenables ante Dios que los castigará por ser los respon­
sables de m.uohísirnas desgracias que se producen en el seno de la famlH• 
y de la sociedad, 

B. MURUZABAL, S.l'. 
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